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LOS DIURETICOS MODERNOS 

Pro!. T. HERNANDO 

5 de Noviembre de 1956 

El ilustre profesor jubilado de 
la Facultad de Medicina de Madrid 
que, sin las preocupaciones de la 
Cátedra, a la cual supo dar tanto 
lustre, dedica sus actividades a la 
revista médica y a la conferencia, 
desarrolló en nuestra Real Acade­
mia, cuyo salón estaba repleto de 
los más ilustres representantes de 
nuestra profesión en Barcelona, 
una magnífica disertación en el cur­
so de la cual hizo, con su verbo 
elocuente, su memoria prodigiosa 
y su profundo conocimiento de la 
terapéutica médica, un detallado 
estudio de los más modernos pre-

parados diuréticos, exponiendo sus 
ventajas y algunos de sUs inconve­
nientes, en comparación con los 
diuréticos clásicos, que cautivó al 
auditorio y fué premiada con una 
nutrida salva de aplausos. 

Esta notable conferencia será 
publicada en uno de nuestros pró­
ximos números. 

Intervinieron en la discusión 
los doctores P. PUJIULA, SUÑÉ y 

MEDÁN, TERRADES y ALIER, con co­
mentarios adecuados a la especia­
lidad cultivada por cada uno de 
ellos. 

HISTORIA DE LOS HOSPITALES DE MEXICO 
DESDE LA EPOCA COLONIAL HASTA NUESTROS OlAS 

Dr. A. SORDO NORIEGA 
Prof. de la Facultad de Medicina de México 

9 de Noviembre de 1956 

Presentado por el académico 
electo Dr. DEXEUS, este ilustre pro­
fesor de la Facultad de Medicina 
de México, saludó a nuestra Real 
Academia con las siguientes pala­
bras: 

«Excelentísimo Sr. Presidente de 

la Real Academia de Medicina de 
Barcelona: 

Señores académicos: 

Señoras y señores: 

El 21 de septieml:lre de 1551, el 
emperador Carlos V firmó la Real 
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Cédula en la cual ordenaba, a ins­
tancias del virrey don Antonio de 
Mendoza, se creara «en la ciudad 
de Tenuxtitlán - México, un estu­
dio e Universidad de todas las cien­
cias, donde los naturales y los hi­
jos de los españoles fueran indus­
triados en las cosas de nuestra san­
ta fe y demás facultades. 

Acatando esa Real Cédula, el 
virrey don Luis de Velasco, el 25 
de enero de 1553, y en solemne ce­
remonia, que tuvo lugar en la igle­
sia del Colegio de San Pablo de los 
. Agustinos, declaró inaugurada la 
Real y Pontificia Universidad de 
México. 

Nuestra Real y Pontificia Uni­
versidad se rigió al principio por 
el Estatuto de la Universidad de 
Salamanca, la cual se preciaba de 
tener. a la de México como hija, 
y hoy en día, como una prueba de 
nuestro tradicional hispanismo, las 
togas que usamos los profesores 
universitarios son las mismas que 
se usaron desde su fundación y que 
fueron copiadas de las de la Uni­
versidad de Salamanca. 

EllO de agosto de 1553, la Real 
y Pontificia Universidad de Méxi­
co concedió por primera vez el gra­
do de Doctor en Medicina a Juan 
de Alcázar, que, habiéndose gra­
duado en la Universidad de Léri­
da, pidió su incorporación a la de 
México. 

En el año 1578, el Claustro Uni­
versitario de la Real y Pontificia 
Universidad de México establece 
las Cátedras de medicina, Cáte-

dras que Se han impartido en Mé­
xico desde entonces hasta la fecha, 
sin intérrupción, por lo que se pue­
de afirmar que nuestra Facultad 
de Medicina en México, ha sido la 
primera que fué establecida en el 
Continente Americano. 

La prioridad en América de la 
creación de nuestra Real y Ponti­
ficia Universidad de México, en la 
fundación de la Facultad de Medi­
cina, y el hecho histórico de que 
el primer doctorado en Medicina 
haya sido otorgado al médico es­
pañol Juan de Alcázar, parece dar 
una expresión más de nuestra his­
panidad, ya que nuestra cultura 
universitaria tiene en sus raíces 
nexos indestructibles con la cultu­
ra hispánica. 

En México, la primera mención 
que se hace sobre la existencia de 
una Academia médica, es la esta­
blecida en 1732, que fué fundada 
por algunos practicantes en medi­
cina, contando con el apoyo del Ex­
celentísimo Sr. Marqués de Casa-

. fuerte, en esa época virrey de la 
Nueva España. 

La segunda Academia de Medici­
na, fundada de hecho como tal, el 
30 de noviembre de 1851, tuvo co­
mo primer presidente al señor doc­
tor don Leopoldo Río de la Loza. 

Nuestro país pasó por una épo­
ca difícil, por los años del 60, de­
bido a los acontecimientos políti. 
cos y militares que sufrió. En el 
año 1864, quedó instalada la «Co­
misión Científica, Literaria y Ar­
tística de México» y el 30 de abril 
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del mismo año quedó fundada la 
Sección Médica de la Comisión 
Científica. 

Esta Sección Médica, se trans· 
formó en la actual Academia Na~ 
cional de Medicina de México, a la 
cual han pertenecido como Socios 
corresponsales de la misma, dis­
tinguidos profesores de la ciencia 
médica española, entre los que re­
cuerdo a los siguientes: 

El señor doctor Rafael Ulecía y 
Cardona, que ingresó el 19 de abril 
de 1882 y que en los Anales de 
nuestra Academia aparece como el 
primer Socio corresponsal espa­
ñol de la misma. 

Posteriormente son designados 
Socios corresponsales el señor doc­
tor José R. Torres Martínez, en 
1883; el señor doctor Andrés Mar­
tínez Vargas, en 1886; el señor 
doctor Gaspar Gordillo Lozano, en 
1887. En el año de 1889, ingresa­
ron el doctor Jaime Ferrán y Clúa 
y el señor doctor Miguel Solsona y, 
en 1938, el señor doctor Isaac Xas­
tro Tudanca. 

También co.mo Socios honora­
rios de la Academia Nacional de 
Medicina, han figurado eminentes 
profesores españoles, y, entre ellos, 
se destacan el doctor Florestán 
Aguilar, designado en 1923 ; el 
doctor Hermenegildo Arruga, de­
signado en 1932; el doctor Grega­
rio Marañón y el doctor Jorge 
Francisco Tello, que fueron desig­
nados en 1935. 

La Academia Nacional de Medi­
cina de México, a la que tengo el 

alto honor de pertenecer, ha teni­
do siempre cordiales relaciones con 
la Real Academia de Medicina de 
Barcelona, y en este viaje que rea­
lizo por la querida madre Patria, 
se ha servido designarme r: ara pre. 
sentar a ustedes sus respetuosos 
saludos por medio de esta comuni­
cación, que entrego a usted, Exce­
lentísimo Sr. Presidente de la Real 
Academia de Medicina de Barce­
lona. 

De mi tierra mejicana, de esa 
tierra que por su hispanidad tiene 
las mismas creencias y habla el 
mismo idioma que el de nuestros 
hermanos españoles, traigo a uste­
des, exponentes de la cultura mé­
dica española, el testimonio sin­
cero de nuestro afecto y amistad. 

Sírvanse ustedes, señor Presi­
dente y señores Académicos, acep­
tar mis más cumplidos agradeci­
mientos por haberme concedido el 
honor de concurrir a esta sesión». 

A continuación, el ilustre profe­
sor mejicano hizo historia de la 
fundación de diversos hospitales 
mejicanos, haciendo resaltar que 
en la calzada de Ixtapalapan, en el 
famoso sitio llamado Huitzillan, 
donde tuvo lugar la primera entre­
vista entre Hernán Cortés y Moc­
tezuma, se fundó, en el año 1524, 
es decir, a poco más de treinta 
años del descubrimiento de Amé­
rica, el primer Hospital de la Ciu­
dad de México, primero también 
del Continente americano. Fué 
construído por mandato del Con­
quistador, quien encargó la cons-
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trúcción del mismo a Pedro de 
V ázquez; el material empleado en 
los muros fué casi exclusivamente 
de tezotle y cantería, y las vigas 
para el techo de la sala fueron de 
cedro, Este Hospital fué conocido 
primitivámente con el nombre de 
«Hospital de la Purísima Concep­
ción»; más tarde llevó el nombre 
de Hospital del Marqués del Valle 
de Caxaca, como reconocimiento 
de los beneficios derivados de su 
funcionamiento y como expresión 
de gratitud al Conquistador. 

Hace resaltar que en la funda­
ción de los Hospitales de México, 
la fe tenía un papel muy importan­
te, en tal grado que, junto a estas 
obras de asistencia médica solía 
ordenarse la construcción de una 
iglesia. La de este hospital, que 
luego se llamó de Jesús, estaba to­
davía en construcción cuando Her­
nán Cortés falleció en Castilleja 
de la Cuesta el 2 de diciembre de 
154 7 y, al abrirse el testamento, 
se encontró que en él ordenaba la 
terminación de la iglesia, a la cual 
dedicaba las rentas de la casa que 
poseía en la plaza y en las calles 
de San Francisco y Tacuba. 

Los servicios médicos que se 
aplicaron inicialmente fueron me­
jorando con la aportación de la 
medicina indígena, pues los espa­
ñoles procuraban que los nativos 
tuvieran conocimientos de medici­
na. En este hospital, y en 1643, se 
practicó una autopsia, que fué la 
primera en tierra americana, en el 
cuerpo de un ajusticiado, y fué el 

punto de partida de la enseñanza 
de la anatomía patológica a los es­
tudiantes de medicina de la Real 
y Pontificia Universidad de Méxi­
co, Es notable consignar que este 
Hospital de Jesús no ha dejado de 
funcionar desde su fundación has~ 
ta nuestros días; que por sus ser­
vicios han desfilado verdaderos 
maestros de la medicina de Méxi­
co y que en él se han formado ci­
rujanos de verdadero prestigio, 

Todo ello demuestra el espíritu 
que animaba a los españoles del 
siglo XVI que, al conquistar un 
Nuevo Mundo, sus primeros cuida­
dos fueron los de llevar a las nue­
vas tierras la cultura y la religión 
española. 

A la erección del expresado hos­
pital suceden las del Hospital del 
Amor de Dios, que tuvo lugar en 
1534, por Fray Juan de Zumárre­
ga, que fué el primer Obispo de 
México y construyó además del ex­
presado hospital, la primera cate~ 
dral americana. Siguieron a· éste el 
Hospital Real de Naturales, erigi­
do en 1551, a instancias del virrey 
don Luis de Velasco. En él se al­
bergaban únicamente los indios po­
bres. Más tarde se construyó el 
Hospital de San Hipólito, que fué 
obra de Bernardino Alvarez, natu­
ral de Utrera, quien, mujeriego, 
bravucón y pendenciero, se ve obli­
gado, por sus aventuras amorosas 
y su pasión a los juegos de azar, a 
escapar al Perú, donde amasa una 
fortuna considerable. 

Arrepentido, retorna a México 
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con objeto de dedicar su vida a la 
caridad, y, cubierto con humildísi­
mo sayal y cortados los cabellos, 
como dice la crónica, entra en el 
Hospital de Jesús,en el cual, du­
rante más de diez años, se dedica 
a cuidar enfermos. Con la expe­
riencia adquirida, con las discipli­
nas practicadas y contando con la 
fortuna que hizo en el Perú, fun­
da el hospital, que estableció en la 
antigua ealzada de Telacopan, em­
presa que realizó en el año 1566. 
Este hospital se dedicó exclusiva­
mente a la atención de enfermos 
mentales, con lo que México se pue­
de gloriar de haber sido la prime-

. ra ciudad americana que haya con~ 
tado con una casa para enajenados 
mentales. 

A este siguieron el Hospital de 
la Santísima, que quedó construí­
do en 1568; el Hospital de San Lá­
zaro que, construí do en 1572 por 
un médico joven, rico y caritativo, 
lo dedicó a albergar, cuidar y com­
padecer a los leprosos y lazarinos, 
'con los cuales convivió en el mis­
mo hospital, en el cual murió en 
1596. En 1584, cuentan las cróni­
cas, que se fundó, por dos fervien­
tes devotos de la Virgen de Mont­
serrat, el hospital que lleva su nom­
bre, que quedó terminado en 1590 
y se dedicaba, exclusivamente, a 
enfermos incurables. En 1600, el 
acaudalado Alonso Rodríguez del 
Val, y su mujer, Ana de Zaldívar, 
fundan el Hospital del Espíritu 
Santo, que daba asistencia a vein­
ticinco pobres de solemnidad y si-

guió funcionando hasta el año 
1820, en que las Cortes Españolas 
decretaron la supresión de las Or­
denes monásticas, con lo cual que­
dó clausurado este hospital, que re­
gían los Hermanos de la Caridad 
llamados Hipolitanos. 

En 1582, el doctor Pedro López, 
rico en virtudes y bienes, que ya 
había fundado antes el Hospital de 
San Lázaro, fundó el que puso bajo 
la advocación de San Juan de Dios 
para ~l cuidado de mulatos y mes­
tizos, en el cual arregló un depar­
tamento de Casa cuna de niños ex­
pósitos, Este Hospital de San Juan 
de Dios ha sido, y sigue siendo 
hasta nuestros días, uno de los me­
jores de la Nueva España, y está 
dedicado actualmente a la especia­
lidad ginecológico-obstétrica, y es, 
además, un centro de sifiligrafía; 
En 1626 se fundó el Hospital dé 
San Andrés, que funcionó hasta el 
año 1904, en que fué derribado, y 
fué, de hecho, un verdadero centro 
de enseñanzas clínicas. En .1653 se 
fundó el Hospital de Betlemitas 
que, al cuidado de los Hermanos de 
este nombre, fué también suprimi­
do por el expresado decreto de su­
presión de Ordenes religiosas de 
1820. Un humilde carpintero, lla­
mado José Sáyago, recogió, modes­
tamente, a un grupo de mujeres 
dementes, encontradas en aparta­
das y abandonadas barriadas. El 
arzobispo don Francisco de Aguiar 
y Seijas apoyó la obra del humil­
de carpintero y compró con su pe­
culio particular un edificio en el 
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cual instaló la congregación del 
Divino Salvador para que cuidara 
de las enfermas que había recogi: 
do el humilde carpintero, que si­
guió funcionando hasta 1910, en 
cuya fecha, al inaugurar el actual 
Manicomio General de la Castañe­
da, fueron trasladadas las enfer­
mas a dicho centro. Los Hermanos 
Terceros de la Orden de San Fran­
cisco, fundaron en Nueva España 
y construyeron de planta el llama­
do Hospital de Terceros, que que­
dó terminado en 1756. Ya· estos 
siguieron el Hospicio de Pobres, el 
Hospital de San Pablo, que hoy lle­
va el nombre de Hospital Juárez, 
el Hospital Militar, la Casa de Ma­
ternidad e Infancia, que se inau­
guró en 1806, el Hospital Beiste­
gui, que se inauguró en 1866 y hoy 
es uno de los más importantes cen­
tros quirúrgicos de la capital de 
México. 

La colonia española decidió, en 
1842, fundar la sociedad de Bene­
ficiencia Española, que en 1886 edi­
ficó el Sanatorio, que fué conocido 
con el nombre de Casa de Salud y 
Asilo de la Beneficiencia Española, 
cuyo primer director fué el doctor 

don Manuel Gutiérrez, más tarde 
catedrático de nuestra escuela de 
medicina. En 1932, este sanatorio 
se construyó de nueva planta y es, 
actualmente, una de las institucio­
nes mejor equipadas, que presta 
un magnífico servicio en el orden 
clínico, y es, además, un centro de 
investigación científica que ha sa­
bido ganarse la simpatía y confian­
za de la sociedad mejicana y pue­
de decirse que sus servicios son 
prestados a españoles y mejicanos 
con igual solicitud y esmero. 'Por 
él han desfilado verdaderas emi­
nencias en la profesión médica y, 
actualmente, además de los servi­
cios antes referidos, es de hecho 
un centro hospitalario que sirve 
para la formación profesional de 
la juventud médica. 

Termina así el Dr. SORDO su mag­
nífica exposición, que ha hecho, 
dice, no solamente para fines his­
tóricos, sino también para demos­
trar la evolución de la asistencia 
hospitalaria de México y hacer evi­
dente el amor con que España ha 
tratado siempre a los pueblos que 
supo conquistar. 

LA LUCHA CONTRA EL CANCER EN CATALUÑA. LA PRIMERA EPOCA. 
OBJETIVOS CONCRETOS DE LA LUCHA CONTRA EL CANCER EN ESPAÑA 

ADAPTADOS A LA EPOCA ACTUAL 

Prof. V. CONILL MONTOBBIO 

20 de Noviembre de 1956 

El Dr. CONILL refiere que en de la Lucha contra el Cáncer en 
1924 fundó la primera Asociación Cataluña, con personalidad jurídi-


